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La modelo y empresaria Jimena Cyrulnik, junto a su esposo
Facundo, cambiaron los planes de un viaje a Escandinavia por
una cabalgata de cinco días en la Cordillera de los Andes en
el sur de Mendoza.

La experiencia, que tuvo lugar entre el 29 de diciembre y el 2
de enero, los llevó a recorrer paisajes imponentes de nuestra
región, a caballo y junto a un grupo internacional.

La travesía comenzó en Las Loicas, donde se unieron a una
caravana guiada por Darío Gallardo, un experto baqueano con
una vasta experiencia en este tipo de expediciones.



Acompañados de italianos, franceses y argentinos, el grupo
atravesó senderos montañosos, alcanzando los 3.700 metros de
altura y disfrutando de noches estrelladas como pocas veces se
pueden apreciar.



LA EXPERIENCIA
“El cielo era único, sentí una paz que nunca experimenté”,
afirmó Jimena en diálogo con Infobae. Sin embargo, el desafío
físico fue intenso: enfrentaron temperaturas extremas, viento
constante, y la falta de sombra en las largas jornadas bajo el
sol.

A lomos de Micky, su caballo, Jimena revivió las lecciones de



equitación  de  su  juventud,  mientras  que  Facundo  montó  a
Moñito, un caballo entrenado para el terreno. “Los caballos
nacen en la montaña; saben exactamente por dónde ir”, comentó
Jimena.

Las noches, aunque frías, tenían un encanto especial: cenaban
chivito frito preparado por los baqueanos, armaban sus propias
carpas y contemplaban satélites y estrellas en un silencio
absoluto. “Recibimos el Año Nuevo a 2.800 metros de altura,
con cero grados, viento y la luz de las estrellas”, relató la
empresaria.



A pesar de los desafíos, como la falta de comodidades modernas
y los baños improvisados, la experiencia dejó en Jimena una
profunda enseñanza: valorar lo esencial. “Es una travesía para
hacer una vez en la vida. Te ponés a prueba y aprendés a
apreciar cosas simples como una ducha caliente o una cama
cómoda”.

Antes de volver a Buenos Aires, la pareja se alojó unos días



en  San  Rafael  para  descansar.  Ya  emprendieron  la  vuelta
llevándose imborrables de una aventura única en las montañas
del sur mendocino.


